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HANS-JÜRGEN SYBERBERG

HANS-JÜRGEN SYBERBERG
La Gesamtkunstwerk cinematográfica

N
o cabe duda de que Hans-Jür-
gen Syberberg (1935) ha sido
el más controvertido, acaso
con Herzog y Fassbinder, de

los directores del Nuevo Cine Alemán.
Doctorado en Literatura e Historia por
la Universidad de Múnich, Syberberg
nace a la sombra de Griffith, Eisenstein,
Stroheim y de los expresionistas, aun-
que siempre se haya declarado hijo
artístico de Wagner y Brecht. La castiga-
dora crítica de su país nunca le perdo-
nará su cine, si bien en Francia y en
otros pagos europeos se le considera
—acaso con justicia— como uno de los
grandes directores de todos los tiem-
pos. Sus películas, no obstante, rara vez
asomarán por las filmotecas del mundo.

La generalidad de la obra de Syber-
berg parte de una crítica filosófica en
clave antipositivista de la Historia con-
temporánea y de sus degeneraciones
(el nazismo, la cultura de masas, la
banalización del gusto) que se confi-
gura, muy en la línea de Adorno, por
vía de la deconstrucción de las formas
de representación institucionales y en
cuya estética caben todas las posibles,
con tal de que denuncien o contraven-

gan la ideología que encierran aqué-
llas: un “escándalo estético”, en sus
propias palabras, que configura un
mundo audiovisual donde se amalga-
man la teatralidad, el absurdo, lo
surreal y lo grotesco.

Si bien el cine de Syberberg se
afianza por entero en el concepto de la
Gesamtkunstwerk (la obra de arte total)
y habida cuenta de que, en muchos
casos, se propone (contraculturalmen-
te) desde la inversión de los roles
audiovisuales (en Syberberg el sonido
esculpe la imagen, y no al contrario) a
partir de la cláusula wagneriana, hay
en su filmografía unas cuantas pelícu-
las que se dicen desde la melomanía, y
no sólo desde la pretensión operístico-
sonora de su ambicioso lenguaje.

La primera de ellas, si dejamos de
lado, por cuanto ya se ha dicho, el
empleo diegético o incidental del
repertorio musical (en Karl May – En
busca del paraíso perdido [1974] y en
Hitler, una película de Alemania
[1977] y al margen de las explícitas alu-
siones musicales, suenan Mahler, Cho-
pin, Gounod, Bach, Mozart o Haydn,
entre otros), sería Ludwig, réquiem por
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Ludwig, réquiem por un rey virgen
(Ludwig – Requiem für einen jung-
fräulichen König,  1972).
Winifred Wagner y la historia de la
casa Wahnfried de 1914 a 1975
(Winifred Wagner und die Geschich-
te des Hauses Wahnfried von 1914-
1975, 1975).
Parsifal (Parsifal, 1982).
La noche (Die Nacht, 1984).

un rey virgen (1972), primer jalón de
su “Trilogía Alemana” y gran ditirambo
sobre Luis II de Baviera y la historia
alemana (Wagner, por cierto, aparece
como un enano hermafrodita) su pri-
mera, aunque impura, invectiva musi-
cal: en ella el “rey loco”, infatuado por
el arte y la gloria, prefigura la era de
masas, la industrialización y la polu-
ción entre fonaciones, cortinajes inter-
textuales y alucinadas ideaciones
audiovisuales surcadas por el monu-
mentalismo wagneriano.

Tras ella rodaría dos películas que
forman su verdadero corpus músico-
melómano, de jaez wagneriano y wag-
nerista: Winifred Wagner y la historia
de la casa Wahnfried de 1914 a 1975
(1975), una larga entrevista en blanco
y negro con la nuera de Richard Wag-
ner (y esposa del hijo de éste, Sieg-
fried) donde la hagiográfica admira-
ción de Winifred por Hitler (que supu-
so todo un escándalo para la regia
familia de Bayreuth) se transfigura,
sobre los acordes del Idilio de Sigfrido,
en formidable documento sobre la
enajenación ideológica; y Parsifal
(1982), acaso su película más recorda-
da: una reconstrucción (¿sublimación?)
gigantista de la homónima ópera wag-
neriana (sustentada en una nueva gra-
bación confiada al director suizo
Armin Jordan al frente de la Orquesta
Filarmónica de Montecarlo y al canto
de Yvonne Minton, Reiner Goldberg y
Robert Lloyd, entre otros) colmada de
alusiones metamusicales y que, en su
pretensión de trascenderla, deriva en
una mirada ecuménica sobre la cultura
europea. Tras ella, finalmente, rodará
La noche (1984-85), suerte de canto
luctuoso a los fantasmas de Alemania
y oda final a su admirado Wagner, que
se eleva sobre un monólogo nocturno
y los sones bachianos de El clave bien
temperado.

David Rodríguez Cerdán

239-pliego 1.film:207-pliego 1  20/2/09  20:16  Página 10


